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 TENEMOS UN PACTO

Pero también no es posible que después de aquel fortuito suceso, de aquella catástrofe natural, de
ese choque entre estrellas y relámpagos relucientes, hallamos emanado solo de la fe o la
esperanza de dos corazones o del deseo ardiente o la sed de amar, no, no es suficiente, está no
puede sostener las manos de ambos, nosotros tenemos un pacto, un código bilateral, un secreto
oculto entre las estelas, que solo el universo sabe como controlar. 

  

  

  

A.D 

?
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 SIN EMBARGO

 No era la primera vez, ya antes había compartido la cama con alguien más, angustiosa sin poder
dormir, con miedos ,con inseguridades a flor de piel, con mis demonios bajo mi almohada y
tocándome los hombros.   Más nunca hubo un pecho más suave, ni unas manos más dulces, ni un
cuerpo más tibio, ni el toque de la dulzura de tú voz en mi oído.   No, no lo digo con cinismo mi
amor, mucho menos con alevosía y ventaja, no lo hago para mostrar nada en realidad .   Sin
embargo, fue hasta entonces cuando dormí entre tus brazos que descubrí que toda la vida le
habías hecho falta a los míos.           A.D  
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 Quien sabe que soñé.

  

Me desperté en silencio solo para besar su cuello,  

le acaricie con desesperación y mientras el dormia quise imaginar un "para siempre juntos ",
 

si, se que suena tonto e incrédulo de mi parte,  

que puede que no se haga realidad,  

que tal vez no suceda, pero yo prefiero pensar que si,  

qué puede haber un "todo" junto a él. 

     Al menos está noche aunque no duerma lo suficiente puedo idealizarlo "de nuevo",  
porqué yo quiero, porqué yo le quiero.   Luego le abrazo con ternura, aspiro su aroma y lo
meto en mi pecho para dejarlo ahí,  para guardar su esencia dentro de mi corazón,  como un
recuerdo de esos que jamás se olvidan aunque pasen muchos años porqué se esconden
muy al fondo de la memoria y  para traerlo a mi mente por si alguna vez el decide irse sin
despedirse.   Dibujo también estrellas sobre su espalda y bajo sus pantalones una
constelación  y juro que después de quedarme completamente dormida.   Quien sabe que
soñé.    
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 Me pasa y se que a ti también.

     Intente ser de esas que te mandan: "buenos días" antes que amanezca, la que te pregunta si ya
has desayunado y cual fue tu elección, si deslactosada o acaso la de almendras, si tu dieta incluyo
esos pancakes de avena que tanto te gustan con miel de mapple, porque obvio amas las cosas
dulces.   Ya intenté ser aquella que está al pendiente de ti todo el día, la que te pone emogis de
corazón después de cada frase que te manda por WhatsApp y la que está con el celular en la mano
siempre revisando tus publicaciones para saber que haces, que dices, que piensas.   Ya intenté no
ser yo, más bien quise ser tú para olvidarme de mi por un rato y que seas mi centro de atención, mi
primer plano, mi lunario, pero no, no lo logré.   Todo lo contrario, se me acabaron las ideas, ya no
tengo respuestas a todas tus preguntas o a las pocas de ellas .   ¿Que haces?- nada ¿Como
estas? -bien y ¿Tú? Te extraño- yo también ...   ¿Has notado el hueco que queda en esas
conversaciones que no nos llevan a ningúna parte?   Alma Delia 
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 Jueves

 Otra vez despiertas lejos este día que amanece de nuevo nublado.   En esta cama tibia mis manos
tocan la forma que dejaste sobre las sábanas y recorren tu silueta para que no se pierda.   Tengo
que imaginar que la estas pasando bien, entonces respiro y suspiro y eso es amor, sentirte aunque
estés lejos, aunque no pueda tocarte.   Y lloro al pensar que deberías estar aquí, pero no vuelves.  
Porque esta vez amaneces lejos, fuera de mi alcance.   Porque estoy a punto de dibujarte para
seguir recordándote, para no olvidarte,para no olvidarme que un día te quise y te fuiste y que hoy
amaneces lejos otra vez . 
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 Flaco

 
 
   Ayer sobre su regazo me acordé de ti.   Flaco, mi Flaco hay días donde te extraño menos, pero
son muchos donde te extraño más.     Y es qué Flaco, ya te busqué en otros cuerpos, en otros
labios, en otras bocas, en otras vidas.     Flaco, han pasado muchos años y aún tengo la medida
exacta de tu cintura y de tu pecho aquí en mis brazos.     Flaco los otros no son como tú, no tienen
tu fuerza, ni tu olor, tampoco son tú.     ¡Ay Flaco! Ven, no me canso de esperarte, podría hacerlo
una eternidad más si tu quisieras.     Ayer en sus ojos mientras le besaba, toque sus manos, toque
su rostro y no eras de nuevo tú.       
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 Esperanza 

Ayer pensé en el todo el día, si,  como todos los días desde que lo conocí, me preguntaba ¿Qué
podría pasar si alguna vez nos volviesemos a ver? si es que sucedía.  

  

Y por supuesto que sonreía con el simple hecho de imaginar que las cosas se arreglarian,  

  

Disfrutaba mucho pintando escenarios en mi mente inventando que regresaba y diálogos con
nuestras voces que parecían interminables y un tanto fantasiosos  

  

-hola ¿como te va?  

-¿Me extrañaste? Porque yo si, -quiero que me perdones ,  

-oh disculpa estoy hablando de más, siempre lo hago, siempre termino por aburrirte.  

  

O quizá  simplemente un  

- ¿sabes qué? Yo tampoco quiero saber nada de ti, me lastimaste,  

-dame otra oportunidad,  

-no te vayas, 

-intentemoslo de nuevo. 

-¡Diablos!  

  

Asi que cuando por fin recibi su mensaje lo revise  muchas  veces, era el,claro, no habia forma de
equivocarme.  

  

Busque  mis mejores armas , mis mejores argumentos, me coloque  frente al espejo - ¡listo!- ¡Lo
tengo! ,ahora puedo ir y hablar de frente, le diré que lo quiero en mi vida, no voy a reclamarle nada. 

  

Me cepille el cabello, abrigue mi cuerpo, coloque en mi cuello mi perfume favorito y luego una
mezcla de  frío y nervios invadieron mi esperanza, caminé rápido, como suelo hacerlo cuando tengo
prisa y en el camino iba repasé  

- voy a ser madura, le voy a perdonar.  

  

Justo  cuando llegue revise el lugar por todas partes y el estaba ahí, sentado, sereno, con una
indumentaria completamente de negro (mi color favorito) y pense: - no se lo diré, pero creo que ese
color le va muy bien, es interesante y va a sonar un tanto raro pero, tenía un sombrero chistoso,
como yo ya lo había imaginado antes,  le dije: - "hola" ,me senté y mientras el silencio incómodo
aparecía, se apresuró a decirme  
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-¿por donde empezamos?  

- ¿quieres hablar?  

  

Respondi rápido que no, no era necesario, puesto que  las palabras que emitió la última vez me
lastimaron mucho, dijo que respetaba mi decisión y acordamos no tocar el tema.  

  

sin embargo  luego de dos minutos sucedió, tuvimos esa conversación, no reparó en recordar lo
que había pasado en esa habitación una semana atrás,  

  

Estaba tranquilo y relajado, ni parecía que días antes discutimos y me sonreía, yo por mi parte me
limité a solo escucharlo, no quería volver a decir algo que lo arruinará de nuevo,  

  

Todo iba bien, la esperanza regresaba a mi cuerpo,  

  

Cuando de pronto dejé de escucharlo y un sonido hueco, áspero, cortante se escucho arriba, en mi
cabeza, dolía, te juro que dolía, solo pude escuchar a lo lejos: - " eh llegado a la conclusión en que
debemos distanciarnos "- y  tampoco dije nada, solo sentía el frío más intenso , el ruido más fuerte
y el murmullo más lento,  

  

¿Estaba diciendo que todo había acabado?, ¿que quería que le respondiese ? 

-si no hay problema,  

- no te vayas, 

- no me dejes, 

- quédate,  

- no por favor,  

  

En realidad si, pensé en todos eso muchas veces y  mientras veía como sus labios se movían yo no
estaba ahí.  

  

Cuando llego el momento de irnos me sujeto del brazo y continuo hablando y en realidad yo no le
escuchaba, solo me limite a caminar de su lado ,  como si nada, mientras yo por dentro, en cada
paso daba, en cada latir de mi corazón me desbordaba... 
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 DISCULPAME

Te escribiría una carta para explicarte todo, pero ahora mismo no puedo, se han empañado mis
gafas y mis ojos no paran de llorar, 

 hay tantas cosas que quisiera decirte y que al mismo tiempo no me atrevo a pronunciar,  

he seguido mi vida como siempre, 

 sin embargo 

 ese capítulo en el momento exacto que te conocí no se ha podido borrar,  

sé que sientes rabia, que tú corazón tiene doble coraza y que has vuelto a desconfiar,  

discúlpame por favor, 

 solo se actuar bajo mis instintos y como solo ellos me han enseñado,  

Dices que estás harta, que no quieres verme nunca más, que he roto de nuevo tus esperanzas y el
sueño que tenías de volar,  

pero te parecerá curioso saber que me siento de manera muy similar a ti, yo también aposté cosas
y perdí. 

 Las cosas son así, lo lamento, no fuimos los correctos... 
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 DEBERIAS 

Ha pasado tiempo suficiente como para haberte olvidado.  

Deberías estar enterrado en el fondo del mar o  dentro del cementerio mas grande donde no
pudiese pasar por el colapso de la gente, lejos, muy lejos, pero no, 

Aún sin querer y sin razón aparente pienso en ti a veces.  

Minutos, días, noches, no me bastan, duele el alma, duele la piel y no, no  es suficiente para que te
vayas de mi mente.  

Debe ser el extenso cariño, el extenso querer que aún guardo para ti,  

Debería no quedar ningún espacio en el que habites, pero...  

Te recuerdo en la comisura de mis labios, en las pupilas de mis ojos cuando miran el cielo y buscan
en cada recuerdo que sembraste dentro de mi. 

todo se evapora, todo se desequilibra, excepto tú. 

  

?
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  QUIERO QUE SEPAS QUE...

QUIERO QUE SEPAS QUE... 

No miento cuando te digo que las manecillas del reloj se detuvieron aquella noche cuando te
abrace por última vez. 

Qué busqué mil excusas en mi cabeza para qué no te desapartaras de mi, pero no lo logré. 

Qué te llore muchísimo mientras sostenía la remota posibilidad y me aferraba a ella de hacer que te
quedaras, por qué si, lo deseaba con todas mis fuerzas. 

Qué desde ese día te he escrito infinidad de cartas qué jamás llegarán a su destino, porqué  ya las
he guardado en un cajón y les coloque un candado. 

Qué ya he intentado encontrarte en otros rostros que yo misma he palpado con mis manos, en
otros ojos, en otros labios, en otros cuerpos y ninguno ha sido tú.  

Qué atesoro tu sonrisa con tus grandes dientes y el lunar a un lado de tú boca, solo para mi. 

Qué aún abrazo mi almohada algunas noches como si fueras tú y también te sueño de vez en
cuando. 

Qué ya he compuesto muchos poemas y casi todos pensando en ti. 

Que hay días en los deseo verte pasar a un lado de mi aunque solo por un breve instante, solo para
respirar tu perfume. 

Que aún cocino tú comida favorita de los viernes y la como lento imaginando que la comparto
contigo. 

Qué he descubierto muchas cosas desde que te fuiste, por ejemplo a quererme más. 

Qué a veces aparece tú recuerdo en las platicas con mis amigos y siento un hueco en mi pecho . 

Que aprendí otros lenguajes del amor, pero ninguno como el tuyo. 

Qué ya puedo caminar sola por la calle sin necesitar tu mano con la mía para apoyarme a cruzar
las avenidas. 

Que aunque se que han pasado muchos años y me he ilusionado otras veces en otras personas,
todavía pienso en ti. 

Qué aprendí a estar sola, a no esperar nada de nadie y aunque he tratado ya no me he podido
volver a enamorar. 

Que aún rezo por ti, para que te vaya bien, para que no sufras nunca más, para que tu corazón
sane y que ya te he perdonado porque aún te quiero, pero ya no te amo. 

  

  

  

  

  

Alma Delia
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